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Lo que subsistc de la típica aiicsanía gerun­
dense, vive tüdavía su tradición arraigada al 
socaire de las vicjas calles gerundenses dondu 
antano se originarà. A la sombra de los nume-
rosos convenlüs de la ciudad a quienes servia, 
debe su origen esta acrisolada indústria, de 
cuya larga y vieja historia tantos antecedentes 
saldran a la luz el dia que pueda hurgarsc en 
el cúmulü de documenlación existente en nues-
tros archivos notariales. 

Bien poeos de estos nobles oficiós han perma-
necidü incòlumes basta nuesiros días. En estàs 
circunstancias se encuenlra el único que per-
manece lodavía: el taller arlesano popular de 
don Miguel Rueda, emplazado cabé a la subida 
de San Fèlix, y por lanto proximo a los lugarcs 
donde scntaron en otros liempos sus reales los 
antiguos caldereros ciue dieron iKjnibre a la 
calle inmediata y paralela al Onar. 

El taller de M. Rueda hercdo el local que an-
tes luera establccimiento de la imprenla del 
Diario de Gcrona, de tan teli/, memòria. Cuenla 
la indústria artesana de la casa por allà siglo 
y medio de existència, pueslo que sucedió a 
otros caldereros siluados por los aledaüos del 
barriü gerundense que los albergo pur varias 
centurias. 

Conserva la estancia tletlicada a tan insigne 
quehacer, el sabor de los ticmpos pasados en el 
paramente como en los ajuares de tos insiru-
mentos precisos para el ejercicio de la labor 
que da forma al simple metal para crear la 
obra ya rara en nuestros tiempos. Allí estan, 
ante las aberturas colgadas stíbre las aguas, en 
los vicjos paredones a la vera del río, la ne-
gruzca fragua a la que acompanan los martülos 
y cinccles. El local posee, ademíis, un artesona-
do tan viejo como ahumado por el paso del 
tiempo que sobre él se cierne. Así està todo 
impregnado del caróctcr peculiar de la peque-
fta indústria que, en silencio, va dcsarrollíín-
dose casi en el anonimalo. 

Però la entrada al taller ha recibido un remo-
zamiento en los días de las pasadas Ferias de 
San Narciso, puesto que se ha visto animada por 
la presencia de una treintena o mas de piezas 
expuestas, elaboradas a mano, a golpes de mar-
tillo y bajo la acción del cincel artesano, cuya 
experiència en el manejo del mismo les ha dado 

íorma, reproduciendo en su mayor fidelidad 
muchas de las obras catalanas, buena parte de 
las cuales debcn su ascendència a fabricación 
geruiulcnsc. Asi, los bolijos, chocolateras, ollas 
y caldcros han pasatlo ràpidamente del taller 
donde han sido creados por su obrador a ma-
nos de sus nuevos poseedores, que en esta 
ocasión no ban sido los turistas extranjeros, 
como ociurc en k)s meses estivales, sinó mu-
chos gerundenses amantes de las bellas piezas. 

Anarte del lote expuesto, algunos tinicros y 
•arrones (pilxers) de nueva creación completa-
ban el conjunto de esta manifcstación de arte­
sania ciudadana que tienc el mérito y el interès 
de pervivir aün hoy, a pesar de los vaivenes de 
nuestra moderna època que con tantas cosas 
ha acabado sucumbiendo, para siempre, en un 
lamentable obido. 

83 


